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C a s a s  d e  A  r a n t a m l e n t o  d e  T o le d o .

C ocquislada la  c iu d ad  de Toledo po r las v ictoriosas 
a rtn as del R ey de C astilla  j  León A lfonso V I ,  desean> 
do co ncilia r la s  v o lu n ta d e s , tan to  de  los m oros y 
c ris tian o s  que  h ab itab an  en  su  re c in to , com o b s  de 
los nuevos pobladores que  d e  todos los ám b ito s d e  ia 
P en ín su la  acu d ían  á  establecerse en  el In te rio r de  sus 
m u ro s , espidió tre s  c a r ta s  d e  fuero  para  los tiiuzá- 
rafces, castellanos y  fran c o s , dejando á los m oros y 
ju d ío s su s jueces respectivos para d ir im ir  sus co n tro ­
versias. C onsiguiente a esto se nom braron  tre s  alcal­
d e s . u n o  para  cada clase de  lia b ita n tes , los cuales 
ju n to  con  seis que  llam ab an  fleles , elegidos d e  dos 
en  dos años en tre  los cab a lle ro s, y  el alcalde caste* 
llano y  e l m uM rabe y el a lguacil m a y o r , te n ía n  el 
gob ierno  y reg im ien to  de la  c iudad  Pero  era superio r 
á  todos ellos el alcalde m ayor del R ey ,  cuyo n o m ­
bram ien to  era privativo de la co ro n a. T am bieq  se  ju n ­
taban  á veces con ellos los caballeros de la  c iudad  que 
q u e r ia n ,  de  lo  que re su ltó  llam arse  el cuerpo  m un i­
cipal de  Toledo A y u n ta m ie n to  y no  C oncejo , á dife- 

del de  o tras villas y  ciudades de  C astilla . A 
?stas d ignidades se  añad ieron  luego la s  de  alcai-
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de de  los Reales A lcázares y  p u e n te s , e l de las a lza , 
das ó apelaciones, el de la  M esta , y el alferez m ayor 
cuyos títu lo s  y a  de puro h o n o r h a n  quedado  vincula­
dos en varias casas grandes de E sp añ a . S iguió a s i  
h asta  que  D . Ju a n  II estableció los reg ido res perpé, 
tuos en  núm ero  de diez y  s e is ,  y  luego los R eyes C a ­
tólicos añad ieron  los ju rad o s , que  eran  o tra  especie dc- 
concejnles p e rp é tu o s , sacados dos de cada p a rroqu ia- 
no m b ran d o  adem as el p rim er co rreg id o r que  lo  fue 
D . G óm ez M anrique. T odo esto  se ha  abolido  en  época 
posterior , y el A yuntam ien to  de Toledo ha quedado  
reducido  a l nivel de  los dem as d e  E spaña. T an  so 'o  
han  subsistido  la s  g randes d ign idades con  vo to , re­
fu n d id as en las casas s ig u ien te s :

A lcalde m ayor de  la ju stic ia  e a  p ropiedad , ei D u ­
q ue  de M aqueda, p rim er voto.

A lcalde de los R eales A lcázares y  p u e n te s , hoy el 
D uque de Alba y L iria  , voto segundo.

A lcalde de  las A lzad as , el Conde de C ifuentes, r o ­
to  tercero.

A lcalde de  la  M esta, M arqué? d eM o n tem ay o r, vo­
to  cuarto .
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esteudié 
todo  el

A lguacil m ay o r, C onde’ de F ueosalida , hoy D uque 
d e  F ría s ,, voto qu in to .

A lferez m a y o r , Conde de T orrejou , lioy de  Corres, 
voto sesto.

E l A y u ü ta in irn io  de Toledo ha sido en o tro s  tiem ­
pos uno  d e  los m as condecorados y ricos d e í s p a ñ a ,  
— — j ur i sdi cci ón y señorío te r r i to r in l, en 

t l ^ H j ^ l l a m n d o  m ontes de  To ledo  , lo cual 
com pro l a ^ ^ ^ ^ a d  al San to  R ey D. F e rn a n d o , c u jo  
im p o rte  le  sirvió á  ése P ríncipe  para su b v en ir á los 
g * H ^ d e  la  conquista  de Sevilla ; pero ya esos m on- 
t e # ^ ^  e n  su  m ayor pa rte  enajenados y la ju r is -  
diccít)n civil y crim inal de su s lugares estingu ida , que­
dándole ta n  solo al presente a l A yuntam ien to  la  de 
u n as m iserables aldeas.

*Antes de  la época de los Reyes C atólicos no  sé 
que  la  m unicipalidad  de  Toledo tuviese edificio p a r ti­
cu la r para  su s ju n ta s  y reun iones, sirv iendo  algunas 
veces para  sem ejaotc  objeto los c laustros de  la  ig le ­

sia  C atedral. Las Casas C onsistoriales que  hoy vemos 
se em pezaron á  edificar despues de la  conqu ista  de 
G ra n a d a , según docum entos del archivo y v a r ia s ,In s ­
cripciones que  a u n  subsisten  e a  a lg u n as habitaciones 
que  h a n  quedado  de la  p rim itiva  fábrica ; pero de­
seando la corporacion c o n stru ir  o tra s  de  nuevo, a p ro ­
vechando ta n  solo lo  que pudiese conservarse de  lo 
an tiguo , d io  la  com ision para los p lanos a l célebre 
p in to r y a rq u itec to  D om inico G reco T lieutocopuli re i­
nando  D . F elipe  I I I ,  la cual se acabó el 16-27. P o s te ­
rio rm en te  es reparó  en  tiem po de C arlos II, y  ú l tim a ­
m ente  se term inó  de todo pun to  esta obra  según  la 
vem os en la  a c tu a lid a d , y está represen tada en  el 
diseño que precede á  este a r tíc u lo ,  e l 1703 re inando  
D . F elipe  V.

Toda la  fachada  p rincipal es d e  piedra berroqueña 
d e  osceleote c a lid ad , y  sus dos cuerpos de a rq u itec ­
tu r a  están  perfectam ente co m partidos reun iendo  la 
sencillez á la elegancia (i) .

E n  la  escalera  de este edilicio  que es c la ra  y  es­
p a c io sa , hay dos re tra to s  de  D . C arlos I I ,  y su  esposa 
p in tados p o r  C arreño, y u n  g ra n  lienzo d e l m ism o 
G reco  que  representa una  vista de  los m ontes de  T o ­
ledo. Pero  lo  que m as llam a la atención á cu an to s se 
e n cu en tran  en  este  lu g n r , es u u a  inscripción  con le­
tra s  gó ticas doradas que estuvo sin  du d a  colocada an 
te rio rm en te  en  la  an tig u a  escalera de  este edilicio y 
ahora  lo  está em b u tid a  en  el lienzo p rincipal de  la 
que ac tualm en te  existe. L a  h izo  poner D , Goraez M an­
r iq u e , p rim er co rreg ido r que  fue de Toledo po r n o m ­
bram ien to  de los Reyes C ató licos, y se c ree  com ­
puesta por su parien te  el célebre poeta D . Jo rge  M an­
r iq u e ,  aunque  esto  no  deje de ten er a lgunas dilicul- 
ta d e s ,  pero el lenguage  de ella dem uestra su  a n ti­
güedad , d ice  a s i ;

N o b les, d iscretos varones 
que gobernáis á Toledo,

( í )  P u ed e  v erse  l a  rtesc ripc ion  a r t la l ic a  d e  e s ta  o1)ra en  la  
<.ije « íc r lb ió  e l  L I« n c ia d o  P e d ro  H erre ra  t i tu U d a . S a g r a r io  de  
T o le d o ,  <l9 d o n d e  la  cop ió  e l  S r . L lag u n o  en  s u  h is to r ia  d e  los 
arc iu ltec to i españoles.

en aquestos escalones 
desechad las aficiones 
cobdicias tem o r y m iedo.
P or ios com unes provechos 
dejad los p a rticu la res , 
pues os fizo Dios pilares 
de  tan  riqu ísim os lechos , 
estad firmos y  derechos.

La sala cap itu la r conserva a u n  en  sus m uros col­
gaduras de  terciopelo labrado de g rande  an tig ü ed ad , 
tegidas en  las fábricas de esta c iu d ad , y que  dem ues­
tra n  hasta qué  punto  llegó la in d u stria  á florecer en 
su recinto.

N o concluirem os este a rtícu lo  s in  h ace r m ención 
del riquísim o archivo que g u arda  con esm ero el Ayuii- 
íam ien lo  to ledano . E l e rud iio  P . B urriel le  coordinó 
y arreg ló  ea  la form a que lioy se en cu en tra  , y  son 
inapreciables los tesoros que  e n c ie rra , cuyo exam en 
y publicación serian de sum a u tilidad  para la  ilus­
trac ión  de  nuestra  h isto ria  n a c io n a l; pero por fa lta  de 
esto van len tam en te  consum iendo  su  existencia encer­
rados sin  f ru to  alguno  e a  el fondo de su s arm arios, 
y cada vez m as y mas deteriorándose h asta  el punto  
d e ,  que  se  ba ilen  ilegibles cuando llegue quizá un  
dia en que  se aprecien  y  fom enten  esa clase ;de t r a ­
bajos que se m iran  oí presente con la  m ayor indife. 
re a c ia  y descuido.

K i c o l a s  M AGAN.

NOVELA.

2L  SSCLAVC. (1)
II.

L legado  el día d é la  v e n ta , perfum aron  á los Cel­
tas a l sa lir  dcl b a ñ o ;  peinaron cuidadosam ente  su s 
largas c a b e lle n s ,  pusieron en ellas a lgunos adornos 
cuidando  s in o n ib arg o  de conservar el carác te r de  n o ­
vedad que probaba 8u origen. P o r ú l i im o ,  a l  llegar 
la  hora  c u a r ta ,  despues de  colocar en su s fien tes  la 
m ism a corona qae llevaban al en tra r en  R o m a , y  de 
haberles colgado al cuello  u n  pequeño cariel que con- 
contenia las cualidades de  cada u n o ,  b iciéronles su- 
b ir en  tablados dispuestos dolante d é la  tab e rn a , y ag re ­
gáronse á  ellos unos qu ince an tiguos esclavos, cuyo 
propietario  esperaba poder vender po r m edio  de  la 
afluencia que a traerla  la  ven ta  de  los arm óricos.

Según la ley que m andaba que  los corredores de­
clarasen  el origen de  sus esclavos por señales esterio- 
r e s ,  estos ú ltim os no  llevaban la corona de hojas que  
d isim guia á los prisioneros de  guerra  , pero llevaban 
los pies un tados con g re d a , lo que anu n ciab a  qu*

(1) ▼éaíe «I núm ero an terio r.
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eran  de  iiltrom ar. A l;junos;de  ellos llevíiban u n  gorro  
de  laua b lao ca , para  an u n c ia r que  el co rred o r no res­
pondía  de su s cualidades y no  quería  cargar con--1c^ 
com pradores coa  la  responsabilidad que  la  ley le im ­
ponía.

El Foro  ro m aao  ostentaba po r segunda vez su e s ­
p lendor an te  los hab itan tes d e  fia  A n n ó ííe a ;  pero si 
los pobres cautivos hab ían  recobrado con el descanso 
u n  poco de su  an tig u a  fu e rz a , sus olm as ni estaban 
nipnos tr is te s ,  n i  e ran  m as accesibles á las d is tra c ­
ciones. L a m ayor pa rte  de  ellos ap enas re jiaraba  en 
aquel lujo d e  m árm o les , bronces y inoD um entos. Solo 
u na  cosa les a d m iró , el aspecto casi desierto  de  aquella 
plaza , en  la  cual pocos d ias an tes liabiaii visto tan ­
tas  oleadas de  pueblo. E ra  el m om ento  en  que  los 
m agistrados ad m in istrab an  ju s t ic ia , en  que  los «o- 
m ereian tes a justaban  sus negocios en  la s  b asílic as , y 
en  que lo s  com pradores estab an  ocupados en las ta 
te rn a s .  E n cuan to  á los o c io so s , estaban com o siem ­
pre donde hab ía  m o v im ien to , ocupados en  m irar 
com o los dem as traba jaban , y  en ju z g a r  de  sus obras 
sin  to m ar parte  en  ellas.

D en tro  de u n a  ó dos horas , iba á cam b iar co m ­
pletam ente  e l aspecto del Foro . La poblaoion rom ana 
debía in u n d ar aquella plaza a i s a ü r  de los tríb u n a lo t, 
de  las tabe rn as y  las b as ílic a s , pero  hasta <'ntonces 
los cautivos e ran  dueños de  su s acciones y  de  sus 
pensam ientos. Em plearon aquellos m om entos en  d es­
pedirse por ú ltim a  vez. L as m anos pud ieron  a u n  es* 
trec h a rse ; pud ieron  de rram arse  m u tuam en te  algunas 
lá g r im a s , h a b la r  de los que hab ían  m u erto , repetir 
e l nom bre  del país en  la  dulce lengua céltica  que 
pron to  hab ían  de ab andonar por la de si^s dueños.

L os m as fuertes tra ta ro n  de  d a r  a lg ú n  consuelo á 
los m as d é b ile s , hablándoles de venganza. R epitieron 
que no  toda la  A rm ónica  se había p e rd id o , puesto que 
los dioses q u e  los p ro teg ían  velarían  siem pre  sobre 
sus h ijo s  desterrados. Pero e n tre  la s  voces que  se le­
van taron  para a n im a r a l generoso o rg u llo , sobresalía 
la  d e l anciano d ru id a  M o rg an .

— N o m ostrem os cobardem ente  las heridas d e  n u es­
tro s  corazones á los en em ig o s , decía con tran q u ilo  y 
fu e rte  acento. Despues de haber vertido n u estra  sangre 
a n te  e llo s , no  les dem os el gozo de ver co rre r nues­
t ro  t la u to ;  cualesquiera q u e se an  las m iserias que este 
pueblo nos re se rv e , n in g u n a  agonía será para nosotros 
m as c ru e l, que  tas que  sufrim os cuando  uos arranca­
ron  por fuerza del suelo  p a terna. Aním eoos el pensa­
m iento de que  ya hem os sufrido  las m as d u ra s  prue­
b as. L as m ism iis m u g e re s , si esperim eotaii nuevos 
dolores con sus h ijo s , que  no  dejen  esca|.ar un  gri­
t o ,  y que el corazon de la  A rm ó rica  sea b astan te  
g rande  para  sep u lta r to d as la s  lág rim as de  la  m adre.

L as m iradas d e  M organ dom inaban  á cuau tos es­
tab an  á  su  a lrededor con una  espresiou sublim e de 
m an d o ; pero  cuando "encontraron  su s ojos á los de 
N orva que los fijaba ansiosa  sob re  su h i jo ,  brilló 
u n a  som bra de  p ie d a d ,  y  su  voz rep en tinam en te  se 
du lcificó .

—N o rv a , le d i jo , eres la esposa de u u  g e íe ; pien­

sa que  desde el palacio de nuves eu que ahora h a b i­
ta  mi herm ano  t» está m iran d o  : no le  hagas que se 
avergüence á io s  ojos de los héroes.

— H aré lo p o sib le , contestó la m adre.
— Y tú  n iño  , añad ió  el anciano d irig iéndose á 

A rvinos , tú  que tal vez d e n tro  de  pocas horas serás 
solo una  tr is te  ram a separada d e l t a l lo ,  recuerda que 
la A rm órica  es tu  p a tr ia ,  y que  antes del d ia  e n  que 
R om a ha pisoteado tu  t i e r r a 'n a t a l , los C eltas, á qu ie­
nes ha  cargado de cadenas , vivían libres y  felices en 
m edio de sus g randes selvas. Todo e l odio sea pues 
para nuestros vencedores! y  cuando n u estro s dioses, 
ios únicos verdaderos y poderosos , p e rm itirán  que lle ­
gue  el m om ento  de la l ib e r ta d ,  m uestra á  esta Da­
ción que tam bién  nosotros som os d ignos de  ser se­
ñ o re s , pues sabem os bacer padecer. Si jam ás a l ver 
á  u n o  de n u estro s enem igos sin tieses a lgún  pensa­
m ien to  de  p ie d a d , escucha tu s  recuerdos , y todos te  
d irán  que  á fa lta  de  o tra  herencia , los arm óricos han 
transm itido  á sus hijos la de  ia  venganza.

Los rayos que  despedían ios ojos de A rv in o s, con­
ten ían  m as prome=as que las m as energicas palabras. 
M organ , el noble y anim oso anciano , pero sacerdote 
de una  relig ión qne no perdona, pareció se r feliz con 
los sen tiin ien tas que acababa de e se íta r , y poniendo 
la m ano sobre la cabeza del n iñ o  com o en  señal de 
benedíccion , se volvió á la  m adre  a ñ ad ien d o :

—N ada tem as por tu  h i jo ,  N o rv a , tie n e  ya el co­
razon  bastan te  fu e rte  para  que  pasen po r é l los m ales 
de la  vida sin  envilecerle.

El c iipsidro del tem plo  de  Castor señalaba la h o ra  
q u in ta ; era el m om ento en  que  la  m u ltitu d  ib a  á in ­
vadir ia  plaza de l F o ro ;  el co rred o r im puso silenc io  
á los esclavos.

N orva se aproxim ó á  M o rg an , y tra tó  d e  que  su  
hijo se uniese todavía mas á e l la ; se consideraba m as 
fu e rte  colocada de este m odo bajo aquella doble p ro ­
tección de  am o r y  piedad. Arvinos estrechó  c o n tra  su  
corazon la  m ano de su  m adre , y le  d irig ió  una  m i­
rad a  que  con ten ía  todas las sup lican tes sum isiones del 
n iñ o , y tas a ltivas resoluciones del hom bre.

N o tardaron  los curiosos en  ro d ear la s  tab e rn as  de 
esclavos que había en los d iferen tes pu n to s del Foro. 
Cada uno  d e  los c o rre d o re s , con  u n a  varita  en  la 
m ano y paseándose p o r d e lan te  de  los tab lados, p ro ­
curaba llam ar la a tención  de  la  m uchedum bre aña­
d iendo  á las im puden tes m en tiras de su s vecinos:

— A q u í, a q u í , ¡lustres c iudadanos, g ritab a  el dueño 
de N orva y de su  h i jo ;  n in g u n o  de m is cofrades 
podrá daros esclavos dotados de  ta n  m aravillosas cua­
lidades com o los miOs. Ya sabéis que  hace m ucho 
tiem po que soy conocido en el com ercio , po r la su ­
perio ridad  de m is m ercaderíss.

— M ira d , p ro s íg u lo , señalando á  u n  arm órico  de 
unos tre in ta  a ñ o s ,  notable po r la  belleza de su s fo r ­
m as y la  energía de sus a c t i tu d e s , ¿ dónde en con tra­
re is u n  liom bre ta n  fuerte  y  herm oso P ,jN o es digno 
de serv ir para m odílo  de u n  H ércules? Pues b ien , 
nobles ro m an o s , creedm e bajo m i p a la b ra , pues nada 
me ob liga  á m e n tir ,  este esclavo es todavía  m as pre-
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cioso po r sa  p ro b id ad , su  io te ligencia  ,  su  sobriedad 
y  su  su m is ió n , que  por esa herm osura que  os a d m i­
ra . ¿C uál de  vosotros pues dejará de  hacer u n  ligero 
sacrificio p a ra  ad q u irir  ta n  ra ro  tesoro ?

C uaado m as aum en taba  l a  concurrencia en rededor 
de  la  tab e rn a  del c o rred o r, mas redoblaba é l su  p a r­
lera  desvergüeuza. H ubiérase d iebo que  la  Innob le  fi­
g u ra  de aquel m arcb an te  de h o m b re s ,  personificación 

. v id e n te  de  todus las pasívnes vergonzosas y b ru tales,, 
e ra  a rro jado  allí <^omo por con traste  an te  aquellas iier- 
m osas cabezas cé lticas , que en  su  m ayor p a rte n o  refle­
ja b a n  m as que  in s tin to s  a lt iv o s , y p rofundos sen tí*  
m ientos.

Y a se h ab ían  concluido m uchos t r a to s , ya m uchos 
decre tos de separación se b a b iau  fu lm inado  en tre  séres 

^ queridos. Alas de  u n  anciano había v isto  a lejarse el 
h ijo  que era su  apoyo , m as de u n  h ijo  liabia visto 
m archarse  á su  m a d re , y sin  em bargo todos cum plían 
re lig iosam ente  la prom esa que  hab lan  hecho de que 
su  d o lo r DO sirv iese de espectáculo á su s enem igos. 
A hogábase u n  s u s p iro , reprim íase  una lág rim a  en  el 
corazón a  cada nuevo com pañero  que  se  veía atravesar 
la  m uchedum bre y perderse á lo  ¡ejos; y si el valor 
abandonabu  á u n a  m adre  a l separarse d e  su  h ijo , se 
colocaban delante  d e  e l l a , á ün  d e  que sus gem idos 
n o  lleg a ran  h asta  los dueños.

Todas la s  escenas de este d ram a  te r r ib le , pero s i­
lencioso  , reso n ab an  en  el a lm a  de N orva. A cada 
golpe que a lcanzaba  á uno  de su s h e rm a n o s, sentía  
com o u i a  nueva facu ltad  dolorosa que e n  ella se des­
envolvía ; pero cuando  ib a  á  desfa llece r, m iraba  á 
M o rg a n , y  la  vista de  aquella cabeza im pasib le le 
devolvía e l valor.

S in em bargo  d u ra n te  a lgunos is tan tes  el corazon 
de la  pobre m uger se  in u n d ó  de alegría ; u n a  m ism a 
persona acababa de com prar á una  m adre  y  á su  h ijo . 
P e ro  p ro n to  le oprim ía de nuevo el recuerdo  y el d o ­
lo r : i ten ia  en  to rn o  á  sí tan to s  n iños s in  m adres, 
tan ta s  m adres sin  h i jo s !

Y a n o  quedaban  mns que  diez arm óricos , y  eatre  
ellos el g rupo  de M o rg an , N orva y  A rv in o s , cuando 
los ojos de  u a  lib e rto  se fijaron con m arcada atención 
en  este ú ltim o.

E l co rredor siem pre a ten to  á lo que  cerca de  él 
pasaba , se adelan to  ap resu rado  h acia  el n iño  , y p o ­
niendo  la  puu ta  de su  varilla sob re  su  espalda:

—V e d , noble ro m a n o , le dijo  volviéndose a l lib e r­
to  , ¿ n o  d iría is  a l  verle tan  g rande  y  robusto  que este 
n iñ o  tiene  por lo  m enos qu ioce años? pues bien, pue­
do  g a ran tizaros que  salo tiene n u e v e ; ju zg ad  Jo que 
le rá  a lgún  d ia. V erdaderam ente  esta ra?:a arm órica es 
m arav illosa .

K orva no había podido ev ita r un  estrem ecim ien to  
al ver colocada sobre  su h ijo  la  varilla  de l corredor. 
Kd c u an to  á  A rvinos n in g u n a  señal de  abatim ieu to  
d io  d u ra n te  el largo  exám en que  de  él h izo  el com ­
prador.

P o r  ú ltim o , despues de haberse convencido proba­
b lem e n te , de que  e l n iño  le co nven ía , ofreció por el 
trescien tos sesterces A lgunos hitileron su b ir  el precio

hasta c u a tro c ien to s , pero no  hub o  m as proposiciop.
Como á ú ltim o p o s to r , e l rom ano se  adelan tó  en- 

sobre el ta b la d o , h ácia  u n  hom bre  que  ten ia  
delante  u n a  pequeña mesa en  la  cual había unas 
balanzas de  co b re , tom audo  en  la  m ano u n  as-.

— D ig o , r e p i t ió ,  que  según  e l derecho  d é lo s  quí-  
r ito s  este jó tg fi es m ío , y que  le he com prado coo 
esta m oneda y esta  balanza.

Y  en  seguida dejó caer el a s  sob re  u n o  de los 
p latillos.

A quel ru ido  fue com o u n  golpe m o rta l para  N orva, 
pues el m ism o habla precedido á la p a rtid a  de cada 
uno de su s compañero.®. E l n iñ o  se tu rb ó  un m o ­
m ento a l ver la palidez  de su  m a d re , pero una  m i­
rada de  M organ bastó  para  volver la  calm a á su 
aspecto.

E l anciano se  inclinó  con viveza h ácía  N orva , le 
dijo a lgunas palabras a l o íd o , y  la pobre m adre ss 
levantó al m om ento.

Aquella escena fu e  s in  du d a  dem asiado  ráp ida , 
para que  n ingún  estrangero  reparase  en  ella , Morgan 
por lo m enos asi pareció que  lo  c re ía , pues lanzó so­
b re  la  m u chedum bre  rom ana una  desdeñosa m irada.

E l co rredor fu e  a to m ar á A rv in o s , para in c o r­
porarle  con los an tig u o s esclavos del l ib e r to ,  que 
esperaban u n  nuevo com pañero  a l p ie  del tab lado . U n  
gesto b ru ta l separó al n iño  d e  la  m adre , y los labios 
de  la  pobre m uger n i tiem po  tu v ie io a  de  besar la 
fren te  de su  h ijo .

— H asta  la v is ta , m adre  m ia , esclam ó Arvinos; 
p ron to  nos volveremos á v e r ,  pues cuen to  con mi 
fuerza y  m i pacienc ia ,— H asta la  v is ta ,  M organ,

— A diós, esclam ó e s t e ,  estendiendo la  m ano há- 
c ía  él.

T  su  brazo perm aneció ten d id o  m ucho  tiem po, pues 
ocu ltaba á la  curiosa  m uchedum bre la  pálida cabeza 
de N orva.

III.

El liberto  que habla com prado á A rvinos era el 
in tenden te  de  uno  de los jóvenes patricios m as ricos 
de  B om ». C laudio Corvino habia h e red a d o , hacia po­
cos a ñ o s , cien m illones de sestercios (1) d e  los c u a ­
les liabia disipado ya la  m ayor pa rte . A si era qi,« 
c itab an  á su  casa com o una d e  las m as sun tuosas del 
m onte  Celio. Los suelos eran  de  m árm o l de  C aristia, 
la s  co lum nas de b ro n ce , las dstátuas de m a rf il , y los 
baños de porfirio . H abia  en e lla  tan tas  sa las de  festín , 
ó i r id i i i iu m ,  cu au tas  eran las « ta c io n e s , y la s  cama* 
de aquellas sa las e ran  de  cedro em b u tid o  de  p lata , 
las a lm ohadas de vello de  c isn e , y  los fo rros de  seda 
de B abilonia. Todas las paredes estaban cub iertas de 
tegidos a tá lic o s . y  Dotaban s ó b re la s  m esas d e  los fe s­
tines velos de  pú rp u ra  recam ados d e  oro .

C uando llegó el liberto  con el n iñ o  á aquel esplén­
d ido  p a lac io , llam ó á una  puerta  de  b ro n c e : el os- 
t ia r iu s  salió de su  casilla donde estaba encadenado

(1) S3.e i3,333 re a ia .
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cerea de un  m o io so , y ab rió  a l  m o m e n to ; entonces 
el co n d u cto r de  A rv in o s , hizo llam ar a l ca r la g in és  
que  era el in té rp re te  encargado d e  hacerse en tender 
po r los tresciea tos esclavos de C orvino. De<iicado al 
com ercio an tes de  su  cauliverio  , hab ía  recorrido  todos 
los m ares eii naves de su  nación , y |>osria la  m ayor 
p a rle  de las lenguas de  los pueblos m arítim o s. L1 li­
be rto  le  entregó el joven  Celta , para  que  le hiciese 
vestir co n v en ien tem en te , y le diera las necesarias 
instrucciones. El cartag inés llevo al n iñ o  a l sitio  que 
ocupaban los esclavos.

—£ T e ha in fo rm ado  ya a lguno  da tu s nuevos de­
beres? le p reguntó .

—Solo he recibido lecciones de  hom bres l ib re s , coa­
testó  A rvioos con sequedad.

El in té rp re te  se  sonrió .
— Bien se  conoce que eres hijo de  esos G a lo s , que 

solo tem en la  caída dul c ie lo , contestó  irón icam ente  
.Sin em bargo te aconsejo que tem as adem as los golpes 
de  las carreas. S a b e , p rim ero , que en  tu  cu a lidad  de 
esc lav o , no eres persona sino cosa , tu  dueño  puede 
hacer de t í  lo  que le dé  la g a n a ;  encadenarte  sin  ra ­
z ó n ,  azo tarte  para d is trae rse , ó hacer que  te  com an 
las m orenas de su  v iv ero , com o Vertió Pollion.

— Que use de  su  derecho , dijo Arvinos
-  C orvino no es m ilo  , prosijiuió el cartaginés-, es 

uno  de los e le g a n le t  de  Rom a , y su p rincipal ocu- 
pación  es a rru in a rse  R egularm ente  no se levanta h a s­
ta  la  hora  décim a (las cii.itro de Li tarde) para  p o ­
nerse en  m anos de  sus fu n ilía res  que le  perfum an , 
p in tan  su s m egillas con espum a de n itro  encarnado , 
fro tan  su  barba coa  p s ilo tr u m  para que  caíga e l pelo; 
c ien to  c incuen ta  esclavos se o cupan  aqu í de  solo su  
p e rso n a , y  cada uno  de e lio i tiene d iferen tes f u n ­
ciones.

—¿C u áles  serán  las m ías.’ p regun tó  Arvinos.
— E stará s  ocupado eu conducir lo s  c a r ro s ,  res 

pendió  el in té rp re te . S íg u em e, voy á  euseñarte  tu
« in ad o .

C(JnJujo al joven Celta á  las c o ch e ra s , y le m ostró 
»arios carros que  allí había .

— KstQS prim eros son los p e io r i / a ,  carruages de 
cu a tro  r ^ d a s ,  im itados de los de  los G e rm an o s , y 
que  sirven  para  tran sp o rta r  p risioneros ó esclavos; los 
o tros so n  Jos c o v in i ,  carros cub iertos en  los cuales 
sale e l am o cuando  llueve. E stos carruages ligeros, 
adornados de  ra a rü l, de  n a c a r  y de  ^ a t a  c in ce lad a , 
que  T es á  la  d e re c h a , se llam an r h e a S ^  Corvino los 
u sa  com unm ente  p a ra  paseo. A la  izqu ierda están  
tas lite ras guarn ec id as de tapices de  Persia  y  de  cor- 
tinages de pú rpura .

A rvinos estab a  absorto con tan ta  m as^nillcencia. El 
in té rp re te  le llevó á Ins caballerizas em pedradas con  lava, 
y  CO0  los pesebres de m arm ol d e  L u n a,

—L as c incuenta  m uías que están  aili en f i la , le 
d i jo , son para  t ir a r  los carro s de  C e rv in o ; los sesenta 
caballos que  hay en  el o tro  lado  sirven  para los es 
clavos reun idos que  van de lan te  del carro  del am o 
cuando  sale. Ahora que  ya sabes estos s itio s , voy á lle­
varte  al gefe de las caballe iizas para que te  de sus órdenes.

A rvinos pasó con el in té rp re te  á  ve r a l esclavo e n ­
cargado de los c o rru a g e s , q u íea  m anifestó a l c a r ta g i­
n é s  se rian  las ocupaciones del m an ceb o , e l cual 
se las trasm itió  cuando  hubo conclu ido :

—Solo m e queda recom endarte  una  c o sa , añadió; 
y  es que guardes siem pre silencio de lan te  del am o, 
cuando sepas la lengua la tina . E s tau  orgulloso con 
su s esc lavos, que nunca les d irige  la  palabra. Cuando 
les m an d a , es por señas ó escribiendo en  tablillas. 
A hora puedes ir  á buscar tu  d ia riu m , ó ración  d iaria; 
luego princip iarás á trab a ja r.

E ra  tan  nuevo para  Arvinos cu an to  acababa d e  ver 
y  e sc u ch a r, que  si no  d ism in u y ó , suspendió  por lo 
m enos su  dolor. P e ro  o tra  cosa fue cuando  vio salir 
en  m edio de  sus c lie n te s , de m ugeres tocando  la flau ­
ta  y  de los sacerdotes sa lían o s , á  C laudio Corvino, 
vestido con la  toga de  p ú rp u ra , e l cabello  perfum ado 
con c in am o m o , los b razos pu lim entados con piedra 
póm ez y llenos de  an illo s cub iertos de  p iedras precio­
sas. Jam ás había concebido la  idea  de  ta n ta  op u len ­
c ia. T al era en  efecto en  aquella época la vida d é lo s  
ricos patricios de R om a, que sus casas mas bien que  sns 
habitaciones p a rticu la res parecían cortes afem inadas de 
los Reyes m as poderosos del Asia. Solo se o ian  en ellas 
las voces de  los can tores ; coronas de  rosas de  Pes- 
t u m ,  abandonadas por los co n v id ad o s, cu b rían  siem - 
p re e l  su e lo , y los respiraderos en treab iertos exhalaban 
s in  cesar u n  perfum e de festín . Todas las m añanas 
llenaba el vestíbulo^ u n a  m u ltitud  de  clientes para  re­
c ib ir  la sp o r tu le  ó d is tr ib u c ió n  d iaria  de  c ien  cua­
d ran tes ( i )  con la  cu a l se aseguraba el pa trono  su - 
voto en  la s  elecciones de  m agistrados. El m ism o se 
m ostraba a lg u n a  vez á aquellos fam élicos cortesanos 
a travesando  por en  m edio de  ellos con desdeñoso paso 
y  con la cabeza in c lin ad a  liácia el esclavo n o m en c la -  
l o r ,  que  le decía ni oido el nom bre  de  cada u n o  de 
ellos.

E m pleábase el resto del d ia  e n  paseos á 'p i e ,  por 
los pórticos del F o ro , ó en  carro  po r la via A pia. L ue­
go seguía la com ida de  la n o c h e , á la cual acudían  
los p a rás ito s , y  que frecuentem ente  d u raba  h asta  el 
am anecer.

C itábase la mesa de  C laudio Corvino po r su  de li­
cadeza. F o rm aba  pa rte  de  aquel senado  de com edores 
q ue  hab ian  p ropuesto  prem ios públicos á  los que  in ­
ventasen nuevos m an ja re s , y  su  cocinero, com prado por 

enorm e precio de cien m il sestercios (2 ) ,  era el 
L m ism o á qu ien  el ilu s tre  g lo ton  A picio habia regalado 

u n a  corona de piata com o el hom bre nías ú til  de  la 
república. Asi era que el (r ic lln iu m  de C orvino estaba 
lleno de c o i f  .dados de las fam ilias m as nob les y de 
los m agistrados m as elevados d e R o ita

P ro n to  sucedió el desprecio á la  sorpresa que  de­
bió cau sar en  Arvinos u n a  tan  nueva clase de vida. 
C riado con los fiábitos frugales de su  n a c ió n , y  acos. 
tu m b rad o  a  desdeñar cu an to  nada añ ad ía  ni á la  fu e r­
za del hom bre n i á  su  sabidiiria  , a p a rtó  la  vista

(I) Cuatro reales y medio.
IS) IC 3 ,M 6  r r a l f í  v e l ló n .
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con orgulloso disgusto  de aquella profusion s ía  objeto, 
y  se puso de nuevo á pensar tris ten ieo te  en  la  A rm ó- 
riea . E l recuerdo  de su  m adre estaba presente siem ­
pre  en  su  m em oria ; era el único  a m o r que le  q u ed a­
b a  , e l ú ltim o  in te rés  de  su  vida ; conlió que á fu e r­
za  de  investigaciones podría averiguar cu  R om a el amo 
que la  habia com prado.

P ara  veriQcar tandifÍBÜ averig n ac io u , era p rec iso  
prim ero  hacerse en tender. Púsose pues á e s tu d ia r  el 
la tin  con  todo  el a rd o r que puede in sp irar una  pasión 
ÚDica y p rofunda. D esgracladam enie su  le n g u a , ave­
zada a l ru d o  acento céltico , se  negaba á m as suaves 

in f le x io D e s . Su m em oria no  conservaba sino  con una 
especie de  pereza rencorosa la s  palal)ras de aque) 
pueb lo  en em ig o , y  hubiérase  d icho  que todos los iu s- 
t in to s  p a lrió ticos se sublevaban eu  él co n tra  el idiom a 
del vencedor. Pero  la  v o lun tad  de  su  a lm a ,  m as fuer­
te  y p a c ie n te , acabó por do m ar su  re p u g n an c ia ; y 
apenas hab ían  tran scu rrid o  a lgunos meses Arvioos 
en ten d ió  lo que  le decian y pudo responder.

E n tonces princip ió  sus averiguac iones; pero cono­
ció p ro n to  que  le  fa ltaban  el tiem po y  la  lib e rtad  para 
hacerlas con b u e n  éxito, Su tiem po pertenecía a l am o, 
y  apenas podía disponer de  pocas iioras a l d ia . Asi 
pues pasaron m uchos m eses sin  que pudiera  saber la 
su e rte  de N orva.

T ris te  y d e san im ad o , reflexionaba en si m ism o el 
n iñ o  cómo podria  hacer loas provechosas sus investi­
gaciones , cuando  u n  espectáculo que presenció cam bió 
to d as  stjs preocupaciones.

(5e co n tin u a rá ).

M ISCELANEA!

FISIO N O M IA  D E L  G A TO , f l )

C odicia  h ip ó cr ita .

E l dulce vapor de  una  taza  d e  leche caliente y azu ­
carada conm ueve voluptuosam ente el olfato de la  go­
losa. ¿No se parece á esos convidados golosos que  se 
deshacen  en  escusas y cum plim ientos y g racias equ/*

1 11 Veáse el nuDiero anletior.

vocas, dejando en tre tan to  que les llenen el p lato  hasta 
la orilla?

C o d ic ia  in o cen te  .— C a lm a  d ig es tiva .

C uriosidad y  deseo al ver la  cola d e  u n  ra lo n  ó 
una  bola de  papel que  arrastr.i a tada  á u n  cordel el 
n iñ o  de la casa.

S in  d uda  a lguna después de una  ab u n d an te  c o ­
m ida ,  es cuando este venerable se  ha  colocado tao  ó 
sus an ch as para  d o rm ir su siesta. Pestañea , se le  h in ­
ch an  las m eg illa s, no  le estorbéis.

T ernuT a  y  d u h u r a .

{ Qué m adre acaricia á  su ítijo y le  lim pia  con m as 
gracia , con m as c a r iñ o .. ..  y que ch iqu illo  , en  c ir­
cunstan c ias  ig u a le s , es ta n  paciente com o el h ijo  de  
la  g a ta !

M e n c ió n ,  deseo , so rpresa . — S a lis /a c c io n  y  som~ 
n o ien c ia .

Sou  dos variaciones nuevas de  espresiones e s tu d ia d as  
ya . L a  prim era es la de u u  gato  a n te  el cual se  h a ­
b ia  colocado u n a  cesta tapada. ¿Tem ía se r engañado? 
¿A leg ráb ased e  la  sorpresa que  le  p reparaban  ? Jú z g u e Io  
el lector.
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L a  segunda íisouom ía es m uy conocida. E ste  de li­
cioso estado  de quietud  y  som nolencia lo  causa pro- 
fcablfimenle el calor y la  b landura  de  u n a  buena 
cam a.

311

C ó lera  u n id a  a l  te m o r .  — T e m o r solo.

U na m ano ó un  palo está levantado co n tra  e.'tas 
dos cabezas. Como dos escolares fiajo lo fé ru la  de  un 
m aestro  , tem en, per» i.*on caracte res d iferen tes : el im o 
quisiera resistir, el o tro  se som ete , tal vez porque se 
reconoce cu lpab le  ¿Q ué crim en  habrá com etido? H a ­
b rá  llenado  tal Tez de pelo u n  s o fá , ó  desgarrado una 
cortina.

A le g r ía  e sp a n s lc a . — F u ro r  y  eupanto.

Se m im a , se acaric ia  y rssca  á esie epicúreo. S us 
ojos están  h ú m ed o s; sus labios en treab iertos descubren  
los bordes d e  una  leugua co lo r de rosa. ¡C u an  dulce 
y  agradab le  es para  ól la  vida! ¡cuán  lejos e s 'á  de  él 
toúo  pensam iento tris te  ó desagradab le  I No liay que 
d u d a r lo , desprecia soberanam ente  tn Ja  íliosoQa que  no 
sea la del p lacer. No cree eu  la m iseria n i en los 
grandes paderim ien tos.

Paedeii suponerse los m as terribles occidentes para 
espücar e l espanto  que con trae  este o tro  sem blante de 
ga to . El desgraciado an im al se ve am enazado por un 
m astín . E l basurero  con su  gancho y su canasto, quiere 
hacer u n  m angu ito  con su  p ie l ,  y  u n  pastel con su 
carne . /  E p icú reo , m al herm ano  que  te  ries siem pre, 
tam b ién  puede llegarte tu  vezl

Se acabaron  la s  gracias de  la m in ina  , su s  graciosas v 
m uelles p o stu ras. ¡A d ió s pobre m in in a ,  adiós!

La m u erte .

L ú gubre  Cn. K1 ojo eslá ap ag ad o , el ctierpo lieso.

t o s  UOBISCOS DE T A L E K C U . ( l )  

ALAXUAR.

E l Cq de  los m oriscos de A laxuar fu e  m as s a n ­
g rien to  y  desdichado en razón  á su  m ayor resistencia. 
N om braron  estos por R ey  á  un m orisco va leroso , m o li­
nero  del pueblo de G uadalesa , llam ado por nom bre  
M ilino ó M ollini. R euniendo lodos los hom bres d e  a r ­
m as to m a r de  los pueblos m as in m ed ia to s , y  o tro s que 
de  puntos m as rem otos veuian fu g itiv o s , organizo en 
breve un  cuerpo num eroso que llegó á ser de ocho mil 
h o m b res , lo s  cuales dividió en  cinco com pañías , a te n ­
diendo  a l pueblo y na turaleza  de  cada cual. Despues 
de elegir gefes para  cada uno de aquellos te rc io s , n o m ­
bro por general de  ellos á u n  valiente m orisco , el cual 
para  se r conocido llevaba sobre sus a rm as una  sobre­
vesta ó tún ica  b lanca que le llegaba á  las ro d illa s , á 
la  m anera  de los antiguos paladines.

L uego que  se iiivo no tic ia  de este levan tam ien to  
m archó D. Sancho de L una  con a lg u n as fuerzas para 
hacer fren te  á los rebeldes y  cu b rir los pueblos in m e ­
d ia tos. Metióse d en tro  de M uría con unas cuan tas com- 
p a ñ ia s , que un idas á  la m ilicia del pueblo serian  ape­
nas seiscientos ho m b res : con tan  escasas fuerzas hizo 
a lg u n as correrías por los pueblos de los m o risco s,  en  
tina  de las c u a les , con ha rto  riesgo su y o , se apoderó 
de  una  gran  can tidad  de bagages y víveres que lleba- 
ban  en un convoy de m as de trescien tas cargas. Asi 
perm aneció m uchos dias acuarte lado  en  M u ría , con no 
poco sen tim ien to  d e  los pueb los, a l ver la calm a con 
que se  procedía e n  las operaciones, d an d o  tiem po á 
los m oriscos para organizarse.

R eunido por Qu lodo el g rueso  da  las t ro p a s ,  d e ­
term inóse a ta ca r á  los rebeldes en su s posiciones po r el 
punto  titu lad o  la s  J z a v a r a s : para llevar esto á  cabo 
m archaron  dos soldados de  la com pañía de D . D iego 
Mesa , p rácticos e n  el te r re n o , para reconocer el esta­
do en  que  se hallaba. L lam ábanse aquellos A ntonio 
M olina y  Alonso del Castillo , soldados viejos y  a g u e r  
r id o s ,  n o  m enos valientes en el cam po de bata lla  que  
a rte ro s en  las astucias y  estratagem as de  la  guerra .
Al débil resp landor de  las estrellas de una  noche se­
tena  y  fría  atravesaron  las Azavaras y  reconocieron las 
débiles fortificaciones levantadas por los m o risco s , tre­
pando  unas veces p o r rocas inaccesib les, y  a rra s trá n ­
dose o tras  por el suelo al pasar cerca de la s  pocas 
centinelas que velavan en las afueras de  A laxuar. C uan­
do  ios ladridos de los perros « larm aron á los m orís-

ÍI) Véíse el Dúmero interior.
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eos, los in trép idos españoles ss desliznroo po r u n  fo r ­
m idable  d e rrum badero  y siguiendo cou h a rta  pena el 
cauce de u n  to r r e n te , que  bajaba con estruendo  iiacia 
la  lla u u ra , elud ieron  la  persecución de  los rebeldes y 
llegaron  á salvo al cam pam ento  de M uría.

Con las no tic ias que dieron se dispuso a l p u n to  el 
a ta q u e , y á  ia  m añana sigu ien te  salió D . S a n d io  de 
L u n a  con 1800 hom bres á ocupar un  fuertecillo  que 
h ab ían  levantado en  u n  rep ech o , el cual ganaron  ai 
cabo  de uq r a to ,  despues de  una  ga lla rda  resistencia.

F iados los moriscos de  A laxuar en su s falsos p ro ­
nósticos y supersticiones d e scu id a ro n , lo  m ism o que 
los de Ayora el fortificar varios puntos im p o rtan tes y 
d e  difícil acceso desde donde pudieran  b ab er hecho 
u n a  larg a  resis ten c ia ,  y únicam ente abastecieron «1 
castillo  del Pop y  a lgunas rocas inm ed iatas . C reían que 
se ria  m ucho m ejor dejar á los cristianos penetra r d e n ­
tro  del valle para  que cegasen a l pun to  que eu tráran  
en  é l , como liab iaa  pronosticado los a lfaqu is lla m a ­
d os PaUop y B a ro m , y pudierau en tonces e s te rm in ar­
los á m ansalva. P o r esta  m ism a razón desecharon las 
proposic iones, que  varias veces les h izo  1>. Sancho de 
L u n a.

E u  vista d e  esto  m archó hacia aquel p u n to  Don 
A g u stin  Mexia con el terc io  de  Sicilia, y  m andó  reu* 
n i r  to d as las m ilicias de  aquel p a is ,  como Igualm en­
te  las de  A lican te  y  Alcoy. R eunidas todas e n  el pue­
b lo  de  M uría y sus inm ediaciones, preparabase Moxia 
pa ra  a ta c a r ,  cuando con  sorpresa de  todos se  presen­
ta ro n  el d ia 15 tre s  síndicos m o risco s, los cuales 
m an d a ro n  á  nom bre  del Rey M elino evacuar e l pueblo 
d e  M uría , por haberlo  escogido é l para  su  a lo jam ien­
to .  «Que baje  euando q u ie ra , respondió  con donaire 
e l  G eneral e sp a ñ o l, que  yo estoy pron to  á recibirle 
con todos los honores que  merece.»

E sta  escarum uza y e l bailarse ya  los cris tianos due­
ños d e  la  en trad a  de l valle causaron  a lg u n a  sensación 
e n  los m oriscos : pero a ferrado  M iiino en  su s r id ic u ­
la s  sup erstic io u es , im pidió á  las fam ilias de los tres 
pueblos que sacasen ro p a  n i efectos.

V iendo Mexia esta obstinación de term inó  a iacar por 
to d as  partes á  los m oriscos, arro jarlo s d e  los valles y 
p rivarlos de las a g u a s ; señalóse el dia 2 t  de  Noviem- 
h re  para  el a taq u e  gen era l: 400 soldados del D ucado 
d e  G aad ia  prácticos en  el terreno  , deb ían  apoderarse 
de  la s  A zavaras y  del pueblo de  O rb a ;  o tro s 500 so l­
dados efectivos tom aron  posicion desde aquel p u n to  al 
castillo  del P op , y  las m ilicias de Venisa y  Tablada 
se deb ian  apoderar de  u n as peñas con tiguas a l  m ism o. 
A l am anecer se form ó á la s  a fueras de  B enixem bla 
u n a  co lum na com puesta de  seis com pañías d e  so lda­
dos viejos del tercio  de Ñapóles y o tras cinco de  S i­
c i l ia ,  que  deb ian  su b ir  á  g an ar, e l pueblo de  A la­
x u a r ,  sostenidos por o tros 4000 hom bres d e  m ilicia 
efectiva.

D ispuestas todas la s  tropas an tes de am anecer, to ­
c a ro s  la s  cam panas á  la  oracion en  el pueblo d e  M ur­
ía  , y acto con tinuo  bicieron señal en  todos los pues­
to s con la s  cajas y t ro m p e ta s , y se  dio la  señal del 
cosnbate. Al pun to  p rincip iaron  á su b ir  de  siete en

fondo  la  cuesta llam ada de la  C a r g a ,  y dejando  el 
cam ino trillad o  sigu ieron  por o tro  m as accesible y 
flanqueado de peñas que  hah ian  indicado los espías. 
Acudieron los moriscos á su defensa y á pesar de  ver 
desvanecidas sus esperauzas su p e rs tic io sa s , opusieron 
a los agresores una  desesperada resistencia . L arg o  ra to  
hacia que d u raba  la pele.') sostenida cou tesoa  por 
am bas p a rte s : confiados lo s  m oriscos en  su  ventajosa 
posicion , arrojaban sobre los cris tianos enorm es peñas 
que o b stru iau  el cam ino y a rra s tra b an  eu  su  im pe­
tuosa  caida cn an to  cogían por d e lan te . P a ra  librarse 
de su  choque se a rro jab an  algunos á u n  profundo  des­
p e ñ ad e ro , eu  cuyo fondo bram aba u n  to rren te  im pe­
tuoso que estrellaba su  furia  con tra  las peñas del va­
lle. A pesar d e  tan to s obstáculos llegaron lo s  españo­
les a l en cu eu tro  de  los rebeldes, y entonces ya  la  v ic ­
to ria  no  estuvo in d ec isa : m al a rm ados los m oriscos y 
s in  táctica  n i m anejo  e n  las a rm a s ,  m al p u d ieron  r e ­
sistir el em puje  de  aquellos cu rtid o s v e te ra n o s , que 
h ab lan  cruzado  su s picas con los terc io s m as a g u e r­
ridos de  E uropa. Bien pron to  los m oriscos p rincip ia­
ron  á deso rdenarse , á pesar d é lo s  esfuerzos de l vale­
roso M ilino que  se  ba tia  en la  p rim era  fila. C onocién­
dole po r su s p a la b ra s  y  superioridad de a rm as un  
sa rg en to  llam ado G allardo, avanzó con denuedo hacia 
é l ,  y se trab ó  en tre  los dos u n  co rto  com bate  p a ra n ­
do el sa rgen to  con  su  a lab ard a  los tajos del alfange 
c o n tra r io ,  hasta que  logrando  una  c o y u n tu ra  favora­
ble le  a travesó  de  u n  bote de a la b a rd a ,  cayendo  en 
segu ida  al to r re n te  donde  desapareció.

Al ver el trág ico  lin de su  p re tend ido  R e y , h u y e ­
ro n  presurosos los nioriscos á  guarecerse  del castillo  
del P o p . Al m ism o tiem po  los m oriscos de A lfechey . 
A laxuar que  perm anecían  a u n  en su s  casas obedecien­
do  á su  R e y ezu e lo , aban d o n aro n  su s  casas para  re ­
cogerse al c a s tillo , pero a lcanzados por los cristianos 
fu e ro n  m uchos de ellos pasados á cuch illo  antes de 
llegar a  la r o c a ,  pasando ¡su n ú m ero  d e  1500, in c lu ­
sos lob que c jran  en  el com bate. Al m ism o tie m ­
po las m il i c a .  p‘  ctlvas de G a n d ía , D enia y  X abea, 
atacaban  po r o tra  pa rte  las rocas in m ed iatas a l castillo  
desalo jando de ellas á  los m oriscos.

[Se co a tin u a rd ).

ANUNCIO.

L a  adm in istrac ión  del S e m a n a r io  P in t o r e s c o  se ha 
tras lad ad o  á  la  calle de la  V il la , n ú m . 6 ,  cuarto  

p r in c ip a l,  a donde podrán  d irig irse  las reclaraacionet; 
ó adververtencias que o cu rran .
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